
 

 

ola, soy el celular de Julián. Un sábado, mi dueño me lle-

vaba en su bolsillo cerrado mientras iba a la bicicletería 

a inflar la goma. Luego, sacó su plata del mismo bolsillo para 

pagar y se le olvidó cerrarlo. Por esto, me caí de su bolsillo 

hasta que apareció una señora que me encontró tirado y me 

utilizó para hacer una llamada a la madre de Julián para devol-

verme. 

Cuando la señora llegó a la dirección que ella le mencionó, yo 

fui devuelto, mientras que mi dueño estaba aún en la peluque-

ría. Cuando él regresó de la peluquería, se sorprendió de en-

contrarme en su casa. 
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